
¡Madres tenganme piedad!
¡Que angustia oprime mi Divino
Corazón cuando veo por las ca-
lles, templos y     paseos a las pe-
queñitas de vuestros hogares
manchados inconscientemente
por una moda vil de impudor y
desnudéz...!

¡Ya que las grandes me abandonan y están
resueltas a condenarse por seguir la moda de la
desvergüenza!

¡Oh madre, conservame ese tesoro de las pe-
queñitas, cubrelas, vistelas del pecho, los brazos
y las rodillas, no profanes esos lirios con modas
de desvergüenza! ¡Por mi sangre, por mis espi-
nas, alarguen el velo de la modestia: por mis do-
lores, cubran su carne virginal! ¡Las hago respon-
sables de mis lágrimas y las espero ante mi tribu-
nal a donde llegarán muy pronto y ahí me diran
quien pesa más, si el mundo con sus modas o su
DIOS!
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